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INTRODUCCION 

El presente informe .se basa en una encuesta realizada por la Asocia-
ción Internacional de la Seguridad Social, con el fin de presentar un cuadro 
general de la prevención de los riesgos profesionales en la agricultura en 
todo el mundo. 

Para poder llevar a cabo esta encuesta, se encargó de preparar un 
cuestionario el Sr. K. Noell, Director de la Federación de Cajas de Seguros 
de Accidentes del Trabajo en la Agricultura, Alemania, cuyo cuestionario, 
después de acordarlo el Presidente de la Comisión de Prevención de los 
Riesgos Profesionales y el Secretario General de la Asociación, fue distri-
buido entre las instituciones miembros y los miembros asociados de la 
A.I.S.S., así como entre otros organismos activos en la prevención de los 
riesgos profesionales en todo el mundo. 

Se decidió dividir esta encuesta en dos partes, una que cubriera a las 
Américas y otra al resto del mundo. El Dr. Juan Kaplan y el Dr. Jorge 
K. Bellocq tuvieron la amabilidad de encargarse de la preparación del 
presente proyecto de informe, basado en las respuestas al cuestionario 
recibidas de los países americanos, y de su presentación a la Primera 
Reunión de la Comisión Regional Americana de Prevención de los Ries-
gos Profesionales. 

La A.I.S.S. quisiera expresar su agradecimiento a todas las institu-
ciones que han tenido a bien aportar su cooperación contestando al cues-
tionario. De la información obtenida, se desprende claramente que para 
llenar el cuestionario, las instituciones interesadas han tenido que realizar 
considerables investigaciones y estudios. Sin embargo, la labor de los 
ponentes no ha sido fácil, debido a que se trata del primer informe de esta 
índole y que se le debe considerar como la primera etapa de una serie 
de encuestas más detalladas que la Asociación podrá emprender en los 
dilos venideros. 

Indudablemente, toda discusión sobre el presente informe facilitará 
en gran medida la programación de las futuras actividades de la Comisión 
en este campo. 

PREAMBULO DE LOS PONENTES 

Nos ha sido confiado el relato correspondiente a "La prevención de 
los riesgos profesionales en la agricultura" y por circunstancias especiales 
hemos dispuesto de un tiempo muy reducido para abordar el estudio del 
mismo. 

1  Ponencia presentada por los autores en la primera reunión de la Comisión Re-
gional Americana de Prevención de los Riesgos Profesionales (Buenos Aires, 13-18 de 
noviembre de 1961). 
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Entendemos que conviene, para una mejor exposición, dividir el relato 
en dos partes. La primera, destinada a señalar los aspectos generales del 	 Am¿ 
problema y la segunda dedicada al análisis de los diversos aportes recibi- 	 nes 
dos por la Comisión, de casi todas las entidades participantes. 	 pre£ 

Comenzaremos, por consiguiente, con un estudio panorámico de los 	 agríe 
diversos aspectos sociales, económicos, culturales y técnicos que están aura 
íntimamente relacionados con los riesgos inherentes al trabajo rural. 	 ya I 

dete 
LA PREVENCION DE LOS RIESGOS PROFESIONALES 

EN LA AGRICULTURA 

Es casi totalmente imposible pretender obtener un esquema acerca 
del trabajo rural, que comprenda la totalidad del territorio americano. 
Para los propósitos de esta Comisión, será quizá factible la adopción de 
algunos principios generales básicos cuyo desarrollo y aplicación puedan 
adaptarse a las necesidades locales, en el momento oportuno. 

Debe tenerse en cuenta, en primer término, que desde el descubri-
miento de América hasta mediados del siglo xix, la obtención de los 
productos cultivados tenía casi exclusivamente por objeto, el abasteci-
miento de los productores y de sus familiares, siendo solamente una mí-
nima proporción, la destinada a la venta en los centros urbanos. 

Este hecho traía por consecuencia que la técnica de la producción 
se efectuara con medios primitivos, con el predominio del trabajo humano, 
ayudado en parte por animales domesticados. El ritmo de las tareas era 
voluntariamente determinado. En estas condiciones los riesgos inherentes 
al trabajo eran escasos, los accidentes de poca gravedad y la fatiga, como 
expresión fmal de un esfuerzo continuado, prácticamente desconocida. La 
tierra, feraz, brindaba sus frutos, casi siempre, en forma generosa. 

Conviene, sin embargo, señalar, que este panorama optimista, estaba 
interrumpido por lagunas originadas en las diferencias raciales. No debe-
mos olvidar que grandes colectividades de indígenas y de negros africanos, 
traídos por la fuerza a América, constituyeron bajo el régimen de la escla-
vitud, o de la concesión graciosa, una fuerza de trabajo que se explotaba 
en muchas ocasiones en forma exhaustiva. Por ello, por la difusión del 
alcoholismo y de las enfermedades infecciosas, favorecidas por la escasa 
inmunidad natural o adquirida, disminuyeron sensiblemente las colectivi-
dades mencionadas en cifras de morbimortalidad desconocidas, pero apa-
rentemente elevadas. Estos problemas no fueron desconocidos en la época 
y todos saben de las medidas legales adoptadas para subsanarlos. Las 
Leyes de Indias, por ejemplo, establecían para los indios que trabajaban 
en las Encomiendas, jornadas de trabajo limitadas, descanso hebdoma-
dario y algunas medidas sanitarias. También los gobiernos independientes 
que se organizaban, suprimían la esclavitud y permitían a los manumitidos 
su integración en la comunidad, casi siempre sin restricciones. 

Las modalidades primitivas del trabajo rural que hemos descrito bre-
vemente en un principio, sufrieron un brusco cambio hacia mediados del 
siglo xix. 
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Se caracterizó esta época por el gran aflujo en todos los países de 
América, de inmigrantes provenientes en su inmensa mayoría de las nacio- 
nes europeas. La tendencia de estos inmigrantes, fue la de instalarse 
preferentemente en las zonas rurales y dedicar su trabajo a la explotación 
agrícola. El crecimiento de la población europea, su industrialización y el 
aumento de su capacidad de consumo abrió mercados a los alimentos 
y a las materias primas de los países americanos. La fácil comercialización 
determinó un incremento de la „producción. Para esto, debieron irse modi-
ficando los métodos y las té.--jcas, modificaciones que no fueron patrimo-
nio del territorio americano. Los diseñadores fueron creando dispositivos, 
aparatos y maquinarias destinados al aumento de la producción por hom-
bre ocupado. La difusión del empleo de los motores de combustión interna 
y la reducción de su tamaño facilitó su aplicación en la mecánica agrícola, 
acelerándose así el ritmo de trabajo. Todas estas innovaciones se fueron 
aplicando a la producción de los cereales, de las semillas oleaginosas, de 
las plantas forrajeras, del algodón, del arroz, del café, del tabaco, de las 
frutas, de la viña, de la caña de azúcar, de las hortalizas y de legumbres, 
de la arboricultura, etc. Poco a poco los adelantos técnicos se han ido 
introduciendo en las tareas rurales a fin de reemplazar el empleo de la 
fuerza humana, impedir el esfuerzo patológico y multiplicar la pro-
ducción. El motor de explosión, la bomba aspirante-impelente, la sierra 
mecánica, los aparejos de elevación, el tractor, las recolectoras, enfarda-
doras y cosechadoras mecánicas y la electrificación, constituyen un co-
mienzo de lo que el futuro depara a la técnica rural. 

La introducción de los medios mecánicos en la técnica rural modificó 
la situación anterior relacionada con la seguridad. 

La existencia de elementos vulnerables, de ruedas y de engranajes 
descubiertos en movimiento, el sobrecalentamiento y la ignición, la mayor 
velocidad en el desarrollo de las tareas, etc., han originado numerosos 
riesgos específicos. Mientras que durante siglos, los infortunios del trabajo 
rural eran consecuencia casi exclusiva del uso de herramientas manuales 
cortantes y del manejo de los animales domésticos, ya en el comienzo de 
la mecanización se agregaron las heridas desgarrantes, las amputaciones 
traumáticas, las quemaduras, los aplastamientos, las contusiones, las frac-
turas óseas, etc. La frecuencia de los accidentes fue aumentando en can-
tidades absolutas y relativas y también aumentaron los casos mortales y 
las incapacidades anatómicas y funcionales definitivas. Existen en diversas 
fuentes bibliográficas cifras fehacientes al respecto. Como un ejemplo cita-
mos las cifras porcentuales que demuestran el incremento de los accidentes 
ocurridos en los trabajos agrícolas en un departamento de Francia, del 
Bajo Rhin, durante un lapso de 45 años durante el cual se ha extendido 
el empleo de la maquinaria. 

AÑO 

1890 	1.83 
1910 	  9.55 
1920 	  10.95 
1930 	18.75 
1935 	  22.08 
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En las Actas del Primer Congreso Mundial de Prevención de Infor-
tunios del año de 1955 se encuentran numerosas comunicaciones sobre los 
accidentes en la agricultura que confirman la tendencia del aumento de 
los accidentes, a medida que se introducen nuevos implementos mecá-
nicos. 

Terminada la segunda guerra mundial, en todos los países del mundo, 
por consecuencia de hechos económicos vinculados con su desarrollo, se 
ha exigido un incremento inusitado de la producción agraria. Este pro-
ceso ha coincidido con la introducción de nuevas técnicas en las que parti-
cipan la mecánica, la química, la genética, etc. La mecanización de las 
tareas rurales, que tuvo un lento desarrollo en los primeros decenios del 
siglo, se ha intensificado mediante el empleo de las maquinarias y de los 
vehículos autopropulsados. En todas las etapas de la preparación de la 
tierra, la siembra, la recolección, el transporte y el depósito, las tareas 
pueden ser efectuadas casi exclusivamente por medio de maquinarias, 
provistas de motores para su movilización y para su funcionamiento, de 
tractores y de camiones. La mecanización permite, con un reducido nú-
mero de operadores, incrementar el número de unidades de tierra traba-
jada en la unidad de tiempo. Se extienden las superficies cultivadas y se 
pueden limitar, con la celeridad de las acciones, las contingencias desfa-
vorables de los fenómenos meteorológicos. 

Pero, para obtener los máximos de producción, no solamente se ha 
operado un desarrollo de la mecánica agraria. La explotación intensiva 
de la tierra necesita del auxilio de diversos compuestos químicos. Hasta 
hace muy poco tiempo, el productor agrario vivía en un mundo ajeno a 
la química, salvo en algunas ocasiones excepcionales, durante las cuales 
debía manejar productos químicos simples y de escasa peligrosidad. Pero, 
el planteo de los programas de producción, que comportan un gran com-
promiso económico, han hecho que entren a desempeñar un papel impor-
tante en la economía rural, los productos químicos más diversos. Los 
herbicidas naturales o sintéticos, los fertilizantes, los insecticidas y los 
rodenticidas se producen actualmente en miles de preparaciones específi-
cas, cuyo empleo requiere procedimientos manuales o mecánicos de difu-
sión, que van desde el empleo del bombeo manual, hasta la dispersión de 
substancias químicas por medio de aviones especiales. 

* * * 

Detengámonos ahora a considerar en conjunto el panorama de los 
progresos técnicos aplicados a las tareas agrarias. Del mismo, no sería 
arriesgado concluir que las actividades rurales han ido cobrando seme-
janza con las actividades industriales, a causa del desarrollo del maqui-
nismo, el empleo de las substancias químicas, la aceleración en el ritmo, 
el trabajo nocturno y en ciertas circunstancias el trabajo en cadena. 
Precisamente estos hechos han determinado una nueva concepción socio-
económica del trabajo agrícola, que adopta las denominaciones de "indus-
trialización del agro", o "mecanización del trabajo agrario". 
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La finalidad de la reunión en que participamos consiste en considerar 
la existencia de los riesgos profesionales, la producción de los infortunios 
del trabajo y estudiar, por consecuencia, las diversas acciones destinadas 
a prevenirlos. 

Mientras que el conjunto actual de medidas preventivas en las indus-
trias extractivas, manufactureras, de la construcción y del transporte, es 
el resultado de estudios y de experiencias, realizadas en muchos decenios, 
nos encontramos solamente en una etapa inicial con respecto a la industria 
agrícola. Creemos, por consecuencia, que ha de resultar provechosa la 
aplicación de la experiencia y de los estudios mencionados anteriormente 
adaptándolos dentro de lo posible a la industria agraria. Para ello, enten-
demos que convendría realizar un estudio paralelo de carácter general, 
estableciendo las semejanzas y las diferencias existentes, entre las unida-
des de producción rurales y las industriales, comprendiendo bajo esta 
denominación las industrias enumeradas precedentemente. 

En primer término, debemos establecer que el número de unidades 
en el medio rural, en conjunto, supera con exceso el número de unidades in-
dustriales. La dispersión de las unidades rurales en áreas geográficas exten-
sas, que abarcan todas las tierras susceptibles de ser cultivadas genera 
diferencias notables, de las cuales las principales consisten en: 

El registro y conocimiento estadístico de las unidades industriales, en 
general, más completo. Por lo menos, teóricamente, las autoridades pue-
den llegar a censar todas las industrias, generalmente concentradas en 
zonas urbanas, suburbanas o semiurbanas. Las unidades rurales, escapan 
con frecuencia a dicho control, en una proporción mayor, cuanto más 
reducido es su volumen de desarrollo. 

Del registro incompleto de las unidades rurales resulta, por conse-
cuencia, un insuficiente conocimiento del número de trabajadores. Las 
cifras que figuran en las estadísticas, son en general estimativas. 

Debe tenerse en cuenta, que en un gran porcentaje, las unidades 
rurales se desenvuelven mediante el régimen de trabajo familiar. En todas 
las tareas el jefe de familia es ayudado por los miembros componentes de 
ésta, con la colaboración o no, de trabajadores asalariados. También es 
dable consignar que en ciertos tipos de explotaciones, existen migraciones 
temporarias ya sea de trabajadores solos o de grupos familiares, que se 
contratan con regímenes especiales de remuneración, relacionados casi 
siempre con determinadas unidades de rendimiento. 

Los trabajadores industriales, en general, son trabajadores depen-
dientes. La legislación laboral específica sobre salarios, jornada de trabajo, 
vacaciones, higiene y seguridad, etc., se encuentra bastante desarrollada. 
La vigilancia sobre la aplicación de dicha legislación se encuentra centra-
lizada en organismos estatales, que realizan inspecciones periódicas y que 
aprueban la documentación correspondiente. Las inspecciones de policía 
del trabajo, están facilitadas por la concentración de los trabajadores. 
Asimismo, la centralización de la documentación permite realizar estadís-
ticas de trabajo de índole varia. 
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El número de trabajadores dependientes en las unidades rurales es, 
posiblemente, muy inferior al de otro tipo de trabajadores. Hemos seña-
lado la existencia del trabajo familiar. Si bien esta forma de trabajo es 
también patrimonio del trabajo artesanal, de la pequeña industria y del 
trabajo a domicilio, se encuentra más extendido en las zonas agrarias. 

El trabajo familiar escapa a todas las leyes laborales. Jurídicamente, 
el jefe de familia es el encargado de velar por la salud de los suyos, adop-
tando todas las medidas necesarias. Pero, es menester destacar que justa-
mente, en las unidades rurales, no se cumplen los principios científicos 
que han determinado la adopción de medidas legales para la protección 
de la salud y el bienestar de los trabajadores. 

Si bien para los asalariados agrarios existen algunas normas mínimas, 
equiparables a la legislación industrial, existen una serie de factores que 
impiden su cumplimiento total y más aún, aquellas normas mínimas no 
se cumplen para los componentes del grupo familiar. 

No existe en la explotación agraria la especialización definida que 
cobra cada vez mayor incremento en la industria. El trabajador rural 
lleva a cabo tareas de la índole más diversa, en jornadas que difícilmente 
pueden ajustarse a una duración prefijada. El reposo diario, hebdomadario 
o anual estará supeditado a diversas contingencias, generalmente vincu-
ladas con el clima. El trabajador rural debe afrontar solo problemas de 
toda índole, que debe resolver sin hesitación y con escasos recursos téc-
nicos. La falange de los trabajadores agrícolas no está integrada solamente 
por individuos adultos. Una gran parte de ella la constituyen mujeres y 
niños, aun de corta edad, que participan en la explotación de la tierra, 
violando todos los principios establecidos por la higiene del trabajo refe-
rentes a la duración de la jornada, el reposo, el trabajo nocturno, etc. 
Tanto como los hombres, las mujeres y los niños cumplen muchas veces 
jornadas prolongadas, a veces nocturnas, bajo condiciones meteorológicas 
desfavorables, sin pausas semanales o anuales de descanso. 

También vinculado con las extensiones geográficas existen otros he-
chos. La patología de los trabajadores agrícolas es menos conocida que 
la de los trabajadores industriales. Por la insuficiente denuncia de los 
infortunios del trabajo, por la escasez de prestaciones médicas, o por 
los precarios conocimientos sanitarios que conducen a la automedicación, 
no existen informaciones correctas acerca de los problemas sanitarios de 
las comunidades. Por el contrario, la patología del trabajador industrial 
es ampliamente conocida, la denuncia de la misma es obligatoria y existen 
servicios médicos de empresa o estatales para la mayoría de los traba-
jadores. 

* * * 

El conjunto de los hechos, sucintamente expuestos, permiten com-
prender que la transformación de los métodos de la explotación agraria, 
en los cuales deben participar los pobladores rurales, origina condiciones 
desfavorables para la salud de los mismos. Es decir, que se repite, en 
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cierta manera, lo ocurrido en otros sectores de la producción, durante 
los períodos semejantes de introducción de nuevas técnicas. Bastaría re-
cordar los problemas medicosociales aparecidos a fines del siglo XVIII y 
comienzos del siglo lux, durante el desarrollo del llamado genéricamente 
"industrialismo". 

Las comunidades agrarias realizan sus tareas en forma cíclica, con 
ritmo consuetudinario de actividad. Se ha observado la influencia de 
este ritmo en los procesos de migración de los trabajadores rurales hacia 
los centros urbanos, atraídos por los altos salarios ofrecidos por las indus-
trias manufactureras. Justamente, un gran incremento de los infortunios 
ha ocurrido a expensas de dichos núcleos de trabajadores cuyo ritmo de 
labor anterior, era de características totalmente distintas al ritmo de las 
industrias. 

Los individuos que viven en una comunidad industrial, cuando se 
incorporan al sector de la producción, se encuentran en cierta manera 
condicionados al. nuevo medio ambiente, por lo cual su adaptación se 
efectúa rápidamente. Esta adaptación es más lenta y hasta hostil en los 
individuos que llegan de un ambiente distinto. 

De la misma manera sucede cuando es el medio ambiente el que sufre 
una rápida mutación, como ocurre en la industrialización agraria. Debe-
mos señalar que todos estos fenómenos colectivos son susceptibles de ser 
investigados y aun que pueden establecerse las probabilidades del compor-
tamiento humano en comunidad. La aparición de los infortunios, en un 
estudio de conjunto constituye un hecho expectante, previsible de manera 
matemática. 

En el proceso industrial moderno, dentro del cual incluimos la indus-
trialización del agro, es preciso considerar como importante factor el 
desarrollo cultural del individuo productor. Es indudable que los adelan-
tos técnicos requieren de quienes deben utilizarlos un nivel de conoci-
mientos cada vez más elevado. Resultaría obvio extenderse en esta tesis, 
pero cabe señalar que el incremento de la formación técnica constituye 
uno de los objetivos primordiales de los programas educacionales. Esta 
formación técnica se encuentra estimulada tanto por los organismos es-
tatales como por la actividad empresaria privada. La formación técnica 
en niveles diversos, hasta el momento actual, está dirigida en un elevado 
porcentaje, a la industria extractiva o de transformación, mientras que 
en menor proporción esta acción se encuentra encaminada hacia la indus-
tria agraria. No cabe duda que ante los requerimientos actuales, la edu-
cación técnica agraria será intensamente acrecentada. 

Un hecho social importante conspira contra el desarrollo de programas 
de la índole mencionada. Los índices de alfabetización entre la pobla-
ción de casi todos los países de América son notoriamente bajos. En tanto 
que existen en muchas regiones masas de analfabetos adultos, en muchas 
otras es habitual la deserción de las aulas durante el curso de la enseñanza 
primaria. El análisis de las causas de este problema corresponde, por 
supuesto, a los sociólogos, en razón de los múltiples componentes del 

93 



mismo. Pero, el hecho concreto existe y constituye, en lo que compete a 
las labores de la Comisión, uno de los obstáculos más difíciles de fran-
quear para poder cumplir con los objetivos que se fijan. 

El bajo nivel de promedio del desarrollo cultural en la población 
rural de casi todo el continente americano puede demorar el deseado y 
buscado incremento de la producción. Pero es indudable que para abordar 
la consideración del aspecto genérico de la prevención de los riesgos en la 
agricultura, debemos tener en cuenta la incidencia del factor cultural. 
El desarrollo de las técnicas industriales exige en los trabajadores una 
elevación paulatina y paralela de los niveles de conocimientos generales. 
El trabajo en cadena o a ritmo obligado, la automatización y la auto-
mación constituyen etapas sucesivas de un proceso técnico, de raíces eco-
nómicas, cuyo resultado consistirá en una reducción apreciable del esfuerzo 
individual. Aparentemente, estos métodos no exigen un desarrollo inte-
lectual de grado elevado por parte de los trabajadores. Sin embargo, y 
de manera aparentemente paradojal, los profesiogramas de los trabaja-
dores, en los diversos grados de especialización, están basados sobre la 
necesidad de una formación cada vez más completa para la comprensión 
de los principios técnicos, teóricos y aplicados de la industrialización. 
Partiendo de la premisa antes expuesta, que el trabajo agrícola se encuen-
tra en un proceso de industrialización, determinado por el incremento 
de la utilización de la maquinaria automotriz y de numerosos compuestos 
químicos, cabe plantear varias cuestiones básicas. 

Los trabajadores agrícolas por motivos del bajo índice de alfabetiza-
ción y su escasa formación técnica no se encuentran capacitados para la 
utilización de la maquinaria compleja y de la química, sin un previo adies-
tramiento teórico y práctico. 

Las medidas educativas y las técnicas psicológicas destinadas a crear 
hábitos de seguridad, que son comunes en los centros industriales, tienen 
una escasa difusión en los medios rurales. 

La legislación del trabajo, en los capítulos relacionados con la pre-
vención de los riesgos profesionales agrícolas se encuentran en un estado 
incipiente de su desarrollo. En general, puede estimarse que las medidas 
legales actuales están destinadas, casi en su totalidad, a la reparación eco-
nómica de los infortunios del trabajo. 

Los riesgos a que se encuentran expuestos los trabajadores agrícolas 
ocupan una amplia gama de causas. 

En primer lugar, existen los riesgos de orden climático, hídrico, ali-
mentario, endémico, epidémico, etc., que son comunes para todos los 
habitantes de cada zona, pero incrementados en este caso particular por 
consecuencias del trabajo. Debe asimismo tenerse en cuenta que ciertas 
modalidades de la explotación agrícola, determinan riesgos específicos 
tales como la leptospirosis icterohemorrágica, común en los trabajadores 
de los arrozales, que deben permanecer en las zonas inundadas infestadas 
por el parásito o la anquilostomiasis, parasitosis de rápida difusión por 
diversos factores ecológicos y sociales. 
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Existen riesgos vinculados con diversas formas o partes de los pro-
ductos agrícolas. Estos últimos pueden originar lesiones por irritación 
primaria de la piel o de las mucosas, o bien pueden actuar como agentes 
de hipersensibilización alérgica o vehiculizar microorganismos patógenos, 
como los actinomyces, etc. 

El empleo de animales domésticos para las diversas acciones de pro-
ducción y de transporte produce riesgos de traumatismo o de infecciones 
transmitidas Las herramientas y las maquinarias accionadas por el hom-
bre o los animales y las maquinarias autopropulsadas constituyen riesgos 
de grados diversos. Las substancias químicas utilizadas en todas las eta-
pas de la producción agrícola originan riesgos de intoxicaciones agudas 
o crónicas. 

Resultará importante para esta Comisión obtener informaciones di-
rectas durante las reuniones, acerca de la actitud individual y colectiva 
hacia los riesgos profesionales y su prevención. La misma es resultado de 
un comportamiento social, imposible de ser evaluado por métodos esta-
dísticos. Su conocimiento surge de la observación inmediata de los hechos. 
Sabemos por la experiencia obtenida, que existen varias formas de reacción 
por parte de los empleadores y de los trabajadores. Ellas consisten, bási-
camente, en la cooperación, en la indiferencia o en la resistencia, ya sea 
ante las normas legales vigentes o ante las campañas de educación pre-
ventiva. 

Las técnicas psicológicas en la prevención de los riesgos industriales 
han adquirido un gran desarrollo y su aplicación en los riesgos agrícolas 
debe ser objeto de estudios especiales, debido a algunos de los diversos 
factores específicos que hemos señalado anteriormente. 

Los sistemas de seguros, que indemnizan la incapacidad sobreviniente 
a los infortunios del trabajo, pueden estimular en forma apreciable la 
prevención de los mismos. Los seguros a primas variables, según los 
índices de accidentabilidad, pueden interesar a los empleadores en realizar 
inversiones para la promoción de medidas de seguridad en sus unidades 
agrícolas. La economía en las primas, fomentada por las compañías pri-
vadas, por las entidades oficiales autónomas o por los organismos estatales, 
puede compararse a los beneficios materiales que obtienen los empleadores 
que utilizan el sistema de seguro propio. En éste, una inversión adecuada 
para la adopción del mayor número posible de medidas de seguridad, se 
transforma a corto plazo en la reducción de los costos de asistencia, de 
indemnización y de costos invisibles, por la disminución de los infortunios. 

* * * 

Los informes llegados a esta Comisión, por parte de varios de sus 
organismos constituyentes cuya síntesis forma parte de este relato nos han 
permitido, junto con diversos antecedentes bibliográficos, entrar a consi-
derar la preparación del plan de trabajo que se inicia en esta primera 
reunión. 
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Conviene en primer término considerar si puede aceptarse que se 
encuentra en desarrollo una industrialización de la explotación agrícola, 
con las características intrínsecas técnicas señaladas más arriba. La in-
dustrialización comporta la introducción de riesgos, para cuya prevención 
deben coincidir, tanto los factores humanos como los factores objetivos. 

El trabajador agrario, ha de adquirir experiencia para adaptarse a 
las nuevas técnicas. Librado a sí mismo, dicha experiencia será el pro-
ducto de penosas contingencias, que el estado actual de la evolución social 
exige sean previstas y disminuidas en lo posible, desde un comienzo. 

El nivel de los conocimientos y el desarrollo de la cultura general de 
las grandes masas de trabajadores agrícolas en América, es en general 
insuficiente. Por tal motivo dichos trabajadores no están capacitados para 
organizar los nuevos métodos que deben adoptar. La lucha contra el 
analfabetismo constituye una de las preocupaciones fundamentales de to-
dos los estados civilizados, pero su desarrollo es aún lento en muchos 
países o regiones de América. 

La tarea inmediata consiste, por consiguiente, en establecer las fórmu-
las destinadas a promover hábitos de seguridad, aun en los trabajadores 
analfabetos, mediante la utilización de procedimientos audiovisuales de 
eficacia comprobada. El secreto de la educación preventiva reside en la 
posibilidad de crear un estado de conciencia colectiva de seguridad. Me-
diante la aplicación de las reglas científicas de la propaganda se busca 
que cada trabajador aprenda todo lo necesario para evitar la producción 
de infortunios. Este proceso fue sintetizado por Le Bonn en la fórmula 
"Aprender es hacer inconsciente todo acto consciente". En la aplicación 
exacta de esta fórmula reside el éxito de la educación preventiva. 

Una etapa importante en la educación consiste en la enseñanza profe-
sional. Durante el proceso del aprendizaje de un oficio, predomina, ante 
cualquier riesgo, el instinto primario de conservación. A medida que se 
realiza el acostumbramiento, el instinto de conservación se va reprimiendo 
y por consecuencia aumenta la posibilidad de que sobrevengan infortu-
nios por descuido, que serían poco probables en un comienzo. 

Por consiguiente resulta necesario organizar la enseñanza técnica de 
las tareas agrarias que por sus características comporten un volumen 
superior de riesgos. Los métodos de aprendizaje, organizados adecuada-
mente, no solamente enseñan la ejecución de las tareas mismas, sino que 
ayudan a establecer distintas cadenas reaccionales psicomotrices, que es-
tructuran mecanismos defensivos subconscientes. Este proceso supera y 
reemplaza con ventaja la actuación de los instintos de conservación. 

Paralelamente, los Estados, en los planos nacional, provincial, depar-
tamental y municipal, deben propender a la adopción de instrumentos 
legales que contemplen los diversos aspectos de la industria agraria. 

La inscripción y registro de las unidades de producción agrícola es 
fundamental para el conocimiento de su número, de su extensión, de las 
características de la producción y del total de trabajadores ocupados; 
independientes, asalariados, mujeres, menores, migratorios, etc. Con el 
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transcurrir del tiempo, éste registro permitirá el perfeccionamiento de los 
planes de acción destinados a promover y mejorar la salud de todos esos 
trabajadores. 

La denuncia de los infortunios sobrevenidos en la actividad agrícola, 
es otro instrumento de trabajo de máxima importancia. El conocimiento 
de los accidentes y enfermedades profesionales, compilado periódicamente, 
resulta uno de los métodos más eficientes de lucha, porque permite con-
centrar los esfuerzos y mejorar las técnicas contra las causas más frecuen-
tes de los infortunios, así como permite evaluar los resultados generales o 
parciales de las medidas de seguridad. 

Existe una amplia experiencia en diversos países tales como Dina-
marca, Francia, Alemania, Inglaterra, etc., sobre la promoción de diversas 
medidas legales controlando la venta, la exhibición o el alquiler de ma- 
quinarias agrícolas. Partiendo del hecho que la maquinaria agrícola será 
utilizada por trabajadores que carecen casi por completo de nociones sobre 
el peligro que representan las partes móviles, la electricidad, los motores 
a explosión, los combustibles de fácil ignición, etc., ha de substituirse ese 
desconocimiento por sistemas de protección que estén reglamentados en 
forma clara por la autoridad competente. En el diseño y la construcción 
de las diversas maquinarias que se emplean en el trabajo rural deberán 
protegerse todas las partes vulnerables para los trabajadores. En nume- 
rosos países existen instituciones universitarias, oficiales o privadas, que 
se ocupan especialmente del estudio de la mecánica agraria, tanto para 
obtener mejores resultados de las maquinarias como para ofrecer protec-
ción a quienes las emplean. Dionys Kramer (Alemania) ha establecido 
las normas de protección para todo tipo de maquinaria, que transcribimos 
a continuación, por su importancia y cuya adopción reduciría la siniestra-
lidad del trabajo mecánico agrícola: 

1.—El trabajo humano debe ser substituido lo más posible por el tra-
bajo mecánico. 

2.—Los procedimientos de trabajo peligrosos deben ser substituidos 
en la mayor medida posible por procedimientos no peligrosos. 

3.—Todos los dispositivos de transmisión que puedan dañar al hom-
bre, deben ser incluidos y cerrados en la estructura de la maquinaria mis-
ma, para evitar peligrosos contactos accidentales. 

4.—Todas las partes cortantes y contundentes deben ser eliminadas 
ya en la fase preconstructiva, con el objeto que no sea necesario agregarlas 
durante la construcción misma. 

5.—Los procesos elaborativos deben desarrollarse de manera tal que 
el encargado de la máquina no se encuentre imprevistamente en peligro, 
a causa de los utensilios o partes móviles, es decir: 

a) El proceso debería estar dispuesto de modo que sea imposible tocar 
los utensilios; 

b) Los dispositivos de seguridad deben funcionar independientemente 
de la acción humana, es decir, en forma automática; 
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c) Los dispositivos de seguridad deben funcionar directamente sobre 
los elementos de interrupción, de manera que la máquina se 
pare antes que el trabajador pueda herirse; 

d) Las partes peligrosas que puedan ser aisladas deben estar protegi-
das con dispositivos de interrupción de acción inmediata. 

También ha de disponerse el control estatal sobre los elementos de 
protección individual. La utilización del calzado de seguridad, de los pro-
tectores visuales, de los guantes, de los protectores respiratorios, etc., 
representa para los trabajadores usuarios, una medida de seguridad per-
sonal, que resulta falsa y peligrosa cuando en la fabricación de dichos 
protectores no se han seguido normas que aconsejan los organismos dedi-
cados a su estudio. Nuestra experiencia en el tema nos permite remarcar 
la necesidad de la acción administrativa para conseguir la fabricación de 
elementos de uso individual de diseño correcto que, además de ser de có-
modo empleo, causen un mínimo de molestias y otorguen el máximo 
de garantía de eficiencia. 

Deben propiciarse medidas legales para controlar los riesgos prove-
nientes de la utilización de las substancias químicas plaguicidas. Los nu-
merosos aportes científicos sobre el tema, las conclusiones de las comisiones 
de expertos de la Organización Mundial de la Salud, las publicaciones 
periodísticas y otras fuentes de información, señalan la gravedad del pro-
blema de las intoxicaciones agudas o crónicas de este origen. 

El área geográfica donde existen posibilidades de intoxicación es muy 
extendida, así como es muy elevado el número de habitantes, de ambos 
sexos y en todas las edades, que se encuentran expuestos a las agresiones, 
directas o indirectas, de los productos químicos Debe tenerse en cuenta que 
los métodos de dispersión de estas substancias son muy variados. Figuran 
entre los mismos desde la distribución de porciones de cierto volumen en 
bolos o cebos tóxicos, hasta la distribución, en partículas de polvo, o 
en microgotas de soluciones, mediante el empleo del aire comprimido, el 
espolvoreo manual y la fumigación, aun con la colaboración del avión. 
Todo ello multiplica las posibilidades de agresión sobre el individuo. 

Las normas legales corresponderán a la inscripción y a la aprobación 
de los productos químicos, a la sustitución de compuestos inseguros por 
compuestos seguros, el envasado, la rotulación, el expendio, la utilización 
y la protección individual de los usuarios. 

Dentro del conjunto de medidas legales a establecer paulatinamente 
habrán de contemplarse los aspectos relacionados con la organización cientí-
fica del trabajo, dictándose normas referentes a ciertas tareas específicas 
como la silvicultura, la recolección de la caña de azúcar, etc., a fin de 
restringir todas las posibilidades de accidentes o de esfuerzos vulnerables. 

También la legislación del trabajo deberá extenderse y adaptarse para 
fijar y controlar la duración de la jornada, los períodos de reposo, el tra-
bajo de las mujeres y de los niños, así como deberán intensificarse las 
actividades de servicio social para la vivienda y la alimentación adecnmins 
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de, los trabajadores dependientes que se desempeñan ya sea en forma con-
tinuada o en carácter transitorio. 

Debe propiciarse la adopción de regímenes de previsión que estimulen 
a los empresarios de las unidades agrarias a la implantación de medidas de 
seguridad efectivas. Para ello es conveniente que las compañías privadas 
de seguros, las cajas oficiales autónomas y los organismos de previsión 
estatales, adapten a la cobertura de los infortunios en la agricultura, los 
sistemas de prima a tasa variable, según los índices de peligrosidad o de 
accidentabilidad. Este reemplazo de los sistemas de prima fija que son 
los más difundidos en la actualidad, estimulará, sin duda alguna, a los 
empresarios asegurados, a realizar inversiones que por disminuir los infor- 
tunios, reducirán sensiblemente las erogaciones de previsión. Al mismo 
tiempo, puede promoverse, por vía voluntaria o impositiva, la participa- 
ción económica de instituciones de previsión en las medidas de seguridad. 

La prevención de los riesgos profesionales debe ser completada me-
diante la participación de organismos que dirijan sus actividades a la 
vigilancia sanitaria integral del individuo productor y su familia. Dentro 
de las técnicas modernas de la sanidad, el conjunto de acciones destinado 
a la medicina preventiva ocupa una posición destacada. Mediante una 
participación voluntaria, conseguida por la adecuada propaganda sani-
taria, los trabajadores hacen uso de las facilidades de asistencia preventiva 
que les proporcionan las unidades o los centros de salud, estatales o pri-
vados. En ellos se realizan exámenes periódicos clínicos, radiológicos y de 
laboratorio, a los individuos aparentemente sanos. Con esos exámenes se 
diagnostican las enfermedades inculpables o las profesionales, en una etapa 
temprana de su'desarrollo y se orienta a los pacientes hacia los estableci-
mientos asistenciales. En los centros de salud se practican todas las inmu-
nizaciones activas de acuerdo con la edad, la geografía médica y otras 
circunstancias epidemiológicas. Se asesora y enseña a controlar el agua 
de consumo y a disponer las excretas con técnicas adecuadas de sanea-
miento. Como resultado de toda esta tarea sanitaria se ha comprobado 
que se obtiene el mejoramiento de las cifras de morbimortalidad generales, 
el aumento de la expectación de vida y la prevención directa de las enfer-
medades profesionales, entre ellas el tétanos o la tuberculosis pulmonar. 

Corresponde señalar la importancia decidida que tienen las investiga-
ciones científicas en relación con todos los aspectos de la prevención de los 
riesgos profesionales en la agricultura. Se encuentran en ejecución, en la 
actualidad, numerosos estudios en los temas más variados. Podemos seña-
lar, entre otros, los que se realizan sobre la acción patológica de las vibra-
ciones del asiento y del volante de los tractores sobre sus conductores, así 
como los accidentes por vuelcos de estas maquinarias; las sensibilizaciones 
alérgicas por el contacto con las substancias vegetales; los riesgos por el 
empleo de los plaguicidas químicos. Es indudable que la lista de investi-
gaciones que se efectúan y las posibles de ser realizadas es muy extensa. 
Creemos que no podría esta Comisión dejar de destacar la necesidad de 
promover y estimular todas las investigaciones en las instituciones dedica- 
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das a este propósito mediante la inclusión de partidas de fomento obtenidas 
tanto de los fondos estatales como de las contribuciones privadas. 

Finalmente ha de establecerse quiénes serán los organismos que rea-
licen las diversas acciones de prevención. La tarea es ímproba y debe 
resultar de los esfuerzos mancomunados de los gobiernos y de las entidades 
privadas. Los agentes encargados de las mismas serán profesionales uni-
versitarios y no profesionales, todos ellos adiestrados, especialmente y 
provistos de los medios necesarios para que su labor resulte proficua. 

RECOMENDACIONES 

Proponemos que los señores miembros participantes de esta Reunión 
consideren la conveniencia de establecer la necesidad de elaborar reco-
mendaciones de diversa índole, destinadas a desarrollar y perfeccionar la 
prevención de los riesgos profesionales en la agricultura. 

Dichas recomendaciones deberán tener en cuenta los diversos puntos 
del presente relato que hayan sido aceptados como valederos para el total 
de los países representados. Las recomendaciones deberán ser de carácter 
general, a fin de que su adopción y desarrollo se adecuen a las característi-
cas regionales y a las posibilidades técnicas y económicas. Los proyectos 
de recomendaciones han sido agrupados por temas separados y son los 
siguientes: 

l?--SOBRE LA LEGISLACIÓN DEL TRABAJO. 

Se propone la redacción de recomendaciones destinadas a estimular 
la adopción de leyes, reglamentaciones, normas u otros instrumentos lega-
les acerca de los siguientes puntos: 

a) Denuncia obligatoria de los infortunios del trabajo en la agricul-
tura. 

b) Disposiciones prohibiendo la venta o alquiler de aparatos, máqui-
nas o sus partes, de uso en la agricultura, que puedan determi-
nar lesiones en quienes las utilizan. 

e) Disposiciones sobre el control estatal de la calidad de los elementos 
de protección individual que se fabriquen o vendan (cascos, bo-
tines, guantes, protectores visuales, filtros para gases tóxicos, 
etc.). 

d) Disposiciones destinadas a controlar los riesgos en el empleo de 
las substancias químicas plaguicidas. 

e) Disposiciones sobre normas de trabajo en tareas específicas. 
f) Disposiciones genéricas sobre: duración de la jornada de trabajo; 

los períodos de reposo; trabajo de las mujeres y de los menores; 
viviendas y alimentación para los trabajadores dependientes. 

r—SOBRE PREVISIÓN. 

Se proponen recomendaciones para las compañías de seguros privadas, 
para las cajas autónomas oficiales o para los organismos de previsión esta-
tales, sobre la conveniencia de: 

iv) 
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a) Crear sistemas de seguros de primas variables, o formas similares, 
según las medidas de seguridad que adopten los empresarios en 
sus unidades rurales. 

6) Realizar inversiones destinadas a incrementar la seguridad en el 
trabajo agrícola. 

3?-SOBRE EDUCACIÓN PREVENTIVA. 

Se proponen recomendaciones para: 

a) Propiciar el desarrollo general de las diversas técnicas audiovisua-
les destinadas a crear hábitos de prevención, teniendo en cuenta 
el nivel cultural regional, la densidad de la población rural, los 
medios de comunicación, mediante: 

i) La introducción en los planes de enseñanza de las escuelas pri-
marias, de las escuelas agrarias, de los centros de mecánica 
agraria, etc., de los principios básicos de la seguridad. 

ii) El empleo en la radiotelefonía, en la televisión y en el cinema-
tógrafo de espacios breves de publicidad preventiva, en for-
ma repetida, por períodos prolongados. 

iii) El uso apropiado de carteles, folletos y volantes. 

iv) Conferencias, cursos, reuniones locales, etc., para los trabaja-
dores en general. 

y) Formación para la prevención de los empleadores, administra- 
dores, mayordomos, capataces y trabajadores especializados. 

4)--SOBRE MEDICINA PREVENTIVA. 

Se proponen recomendaciones acerca de la conveniencia de extender 
los adelantos existentes en medicina preventiva a los trabajadores agrícolas 
mediante: 

a) La creación de unidades o centros de salud en las zonas rurales 
destinadas a: 

i) Practicar exámenes periódicos en la salud de la población. 

il) Realizar inmunizaciones contra enfermedades infecciosas. 

iii) Controlar el agua de consumo, la disposición de las excretas y 
asesorar sobre las técnicas de saneamiento. 

iv) Realizar educación sanitaria general. 

5?—SOBRE INVESTIGACIÓN. 

Se proponen recomendaciones acerca de: 

a) Necesidad de promover y desarrollar la investigación sobre los 
riesgos y los infortunios en el trabajo agrícola, teniendo en cuen-
ta la introducción continuada de técnicas nuevas. 

* r * 
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RESUMEN DE LOS INFORMES REMITIDOS 
A LA COMISION 

GUATEMALA 

En Guatemala, por sus características geográficas, se desarrolla toda 
la gama de actividades agropecuarias, tales como horticultura, piscicul-
tura, suidicultura, avicultura, etc., a más de actividades de transformación 
de productos agrícolas. Los trabajos son realizados en su gran mayoría a 
mano, siendo mecanizados en parte el arado, rastreo, surqueo, etc. La 
cantidad de explotaciones agropecuarias es de 348,687 de las cuales 335,639 
son agrícolas y el resto mixtas, trabajando en ellas 1.079,313 de los cuales 
626,288 son hombres, 228,871 mujeres y 224,154 menores de 14 años no 
computándose en estas cifras 50,000 trabajadores transitorios. La canti-
dad de accidentes de trabajo fueron en 1958, 26,089 contra 24,006 del año 
1959 incluyéndose en estas cifras 52 y 48 muertes por accidentes de tra-
bajo. Las cifras revelan una disminución de siniestralidad, que esperamos 
seguirá esta curva descendente, gracias a la adopción de medidas de segu-
ridad. Otro índice que reafirma estas conclusiones lo dan los gastos que 
descendieron de Q. 3.234,775.11 en el año 1958 a Q. 2.976,503.94 en 1959, 
abonados todos ellos por el Instituto Guatemalteco de Seguridad Social y 
comprendiendo salarios, medicamentos, instrumental y material médico, 
alimentación, etc., haciéndose cargo el empleador únicamente de los costos 
denominados indirectos. Es de hacer notar que los accidentes más comu-
nes lo fueron en el uso de maquinarias (no obstante su reducida cantidad) 
ocupando las herramientas manuales el tercer lugar y las substancias quí-
micas el octavo. 

Las normas de prevención de accidentes no son específicas sino que 
se aplican las generales que exigen el Reglamento General sobre Higiene y 
Seguridad en el Trabajo en vigencia a partir del 28—XII-57 y el Acuerdo 
General Núm. 97 del I.G.S.S. del 25—VII-49. Las normas particulares 
son dictadas, en cada caso, por inspectores oficiales, previa inspección en 
el lugar de trabajo. Estos técnicos recomiendan, u ordenan, la aplicación 
de las medidas según la gravedad de la infracción y otorgan un plazo para 
su realización. Una nueva inspección verifica el cumplimiento, y en caso 
de la no realización de las mejoras otorga un nuevo y último plazo. La 
reiterada infracción es motivo de sanción económica-coercitiva al infractor. 
Es de hacer notar que la multa no puede ser aplicada por el Instituto, 
sino que lo es por los Tribunales de Trabajo, llegando la instancia admi-
nistrativa hasta la verificación del incumplimiento. La divulgación de 
normas de seguridad se efectúa por medio de folletos, carteles, charlas, 
etc. De los primeros se han publicado algunos como "El Machete" y "El 
Fumigador y los Insecticidas" que dan normas sobre el uso y adopción 
de medidas de seguridad. Los títulos de los carteles pueden dar idea de 
los temas tratados, como por ejemplo: "Heridas, Prisión o Muerte, no Riña 
ni Juegue con el Machete"; "No Haga Cuevas"; "Mordeduras de Ser- 
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VENEZUELA 

Situada en el extremo Norte de Sudamérica, la República de Vene-
zuela se encuentra dividida en cuatro regiones climáticas bien definidas. 
Ellas son: 

1.—La zona cálida de la costa; 

2.—La zona cálida del valle; 

3.—La zona templada; y 

4.—La zona de los páramos. 

En su extenso territorio existían en el año 1956, 397,823 unidades de 
explotación agropecuaria de las cuales 316,202 eran dedicadas a la agri-
cultura y 87,621 a la ganadería bovina, siendo los productos explotados 
cereales, legumbres, tubérculos, etc., y materias primas industrializadas 
tales como algodón, café, caña de azúcar, cacao, etc. Es de hacer notar 
que a raíz de la Ley de Reforma Agraria de 1959, la cantidad de explota-
ciones se incrementara notablemente. La población ocupada en las tareas 
motivo de este informe técnico, al año 1950, en que se realizó el Octavo 
Censo de Población era de 687,900 personas de las cuales 652,619 eran 
varones y 35,681 mujeres. La mecanización está dada por la existencia 
de 1,171 tractores, 1,894 trilladoras, segadoras y arados y 13,352 máquinas 
menores, tales como motocultivadoras, enfardadoras, etc., mientras que 
la población animal es de 398,400 caballos, 450,540 bovinos, 427,000 burros 
y 163,465 animales de otro tipo como mulas, etc. Los datos estadísticos de 
accidentes según las normas de la O.I.T. y la American Standard Asso-
ciation revelan la presencia de 2,691 accidentes para el ario 1960 por los 
que se abonaron en indemnizaciones la suma de Bs. 188,500.70. Es de 
presuponer que estas cifras se incrementarán en los afios futuros en razón 
de la ya citada reforma agraria. La mayor cantidad de estos accidentes 
fueron debidos al uso de implementos manuales, tales como hachas de le-
ñador, palas, cuchillos, etc., con 1,241 siniestros, seguida por agentes ma-
teriales, picaduras de insectos y serpientes, etc. 

La prevención de accidentes se rige por las disposiciones de la "Ley 
del Trabajo" del 3–XI-47, Título VI sobre riesgos profesionales y el "Re-
glamento del Trabajo en la Agricultura y en la Cría" del 4–V-45. La auto-
ridad de aplicación es el Ministerio de Trabajo únicamente, no existiendo 
otros organismos de carácter público o privado que se encargue de estas 
actividades. Existe asimismo un asesoramiento técnico de la Misión de 
Asistencia Técnica de la O.I.T. Se colabora con la difusión de normas 
de seguridad, con asociaciones profesionales, fabricantes de maquinarias 
agrícolas, sindicatos agrarios, etc. Las inspecciones se realizan por medio 
de funcionarios técnicos quienes asesoran e imponen la adopción de nor-
mas de seguridad. En caso de infracciones, la inspectoría del trabajo 
aplica las sanciones en vigencia. 
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Como consecuencia del pujante desarrollo de este país se espera en 
un futuro breve la adopción de normas que contribuyan a mejorar la acci-
dentabilidad en la agricultura. 

PUERTO RICO 

El Estado Libre Asociado de Puerto Rico es una isla donde no obs- 
tante habérsela intentado industrializar, la producción agrícola constituye 
la base de su economía. Posee una superficie de 2.254,078 cuerdas (una 
cuerda: 3,939 centiáreas) de las cuales 2.002,773 se dedican a la agri- 
cultura, 90,027 en reservas y 161,278 a otros usos tales como zonas urba- 
nas, lagos, rutas, etc. Alrededor del 85 por ciento se dedica a cosechas y 
pastos, 10 por ciento está ocupado por montes y malezas y el resto es zona 
agrícola no productiva. La actividad principal la constituye el cultivo de 
la caña de azúcar (41.5 por ciento del ingreso bruto de la agricultura) 
seguidos por el café y tabaco. Los productos ganaderos representan el 
35.4 por ciento de los ingresos. La población ocupada permanentemente 
en la agricultura durante el período 1957-58 (un año) fue de 149,000 contra 
555,000 de todas las industrias de las cuales 143,000 fueron hombres y 
6,000 mujeres. En cambio, son mayoría en la actividad rural los trabaja- 
dores temporales (61,692) en relación a los fabriles (4,951). Relación di- 
recta con estas cifras la guarda el tipo principal de explotación (caña de 
azúcar). El ganado vacuno era de 407,800 cabezas, el porcino 83,000 y 
había 665,100 gallinas. La mecanización ha alcanzado un desarrollo tal 
que puede afirmarse que es la base de todas las tareas. Al año 1958 exis-
tían 3,365 tractores a ruedas de goma y oruga; 9,968 carros de tractores; 
1,481 carros de bueyes; 4,141 equipos herbicidas; 1,553 grúas, etc. 

Los accidentes de trabajo durante el período anteriormente citado 
fueron de 23,178 con 42 casos fatales. Estas cifras coinciden en general 
con las de los períodos anteriores, no observándose una tendencia franca 
en aumento o disminución. Los costos directos más los administrativos y 
reservas fueron de $ 3.021,253.58, siendo la incidencia de los primeros de 
$ 2.548,482.45, no se puede dar una idea exacta de los porcentajes en rela-
ción a cada riesgo específico, ya que aún no existe codificación en este 
aspecto. 

La legislación sobre higiene y seguridad más adelantada en este as-
pecto la encontramos en Puerto Rico. Nos llevaría bastante espacio refe-
rirnos a ella en particular. Por lo tanto la nombraremos en general. 

1.---Ley 112 del 5-V-39 sobre atribución del Secretario de Trabajo 
para dictar normas administrativas en relación a la prevención de acci-
dentes. 

2.—Reglamento General de Seguridad e Higiene Industrial del 14-
IX-59. 

3.--Ley 45 del 18-IV-35 sobre reparación de los infortunios de tra-
bajo (con posteriores reformas). 

4.—Reglamento para regir el uso y aplicación de herbicidas, tales 
como 2.4-D, análogos y otros herbicidas, del 26-XII-57. 
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5.—Reglamento de Seguridad para el corte y arrastre de caña de 
azúcar del 10-11-45. 

6:—Ley Núm. 85 de 1921 para protección obligatoria de los trabaja. 
dores en sus hogares. 

7.—Ley Núm. 117 de 1936 prohibiendo el despalillado del tabaco a 
domicilio. 

8.--Decretos de la Junta de Salario Mínimo: 
a) Núm. 1 sobre la industria del tabaco en rama. 
6) Núm. 3 sobre industria del azúcar en Puerto Rico. 
e) Núm. 17 sobre la industria de la piña. 
9.—Ley Núm. 279 de 1946 sobre transporte de trabajadores. 

La programación de las normas de seguridad está a cargo del Nego-
ciado de Prevención de Accidentes cuyas funciones son entre otras: 

a) Estudiar, preparar, redactar y vigilar la aplicación de normas de 
seguridad; 

b) Investigar las condiciones de trabajo, eficacia de artefactos mecá-
nicos de protección y ayudar a los empleadores a eliminar ries-
gos en problemas difíciles; 

e) Estadísticas; 
d) Organización de comités de seguridad, cursos de entrenamiento, 

etc. 
e) Preparación y distribución de material de seguridad. 

Colaboran con el Negociado departamentos estatales a nivel nacional 
e internacional. Una prueba del empeño con que desarrolla sus tareas 
este Instituto lo constituye un modelo de guante para el cortador de caña, 
actualmente en prueba y aprobado por la oficina de patentes de los Esta-
dos Unidos de Norteamérica bajo el Núm. 2.862,208. Se preparan además 
carteles de seguridad, folletos, películas sonoras en 16 y 34 mm. (como por 
ejemplo, las de prevención de accidentes en caña, tabaco, café etc.); un 
corto sobre el peón suicida; conferencias; programas radiales de 15 minutos 
a través de seis emisoras; boletín mensual sobre prevención de accidentes 
con tiradas de 5,000 ejemplares y, en ocasión del Mes de la Prevención de 
Accidentes, números extraordinarios de 32 páginas con tiradas de 15,000 
ejemplares, etc. Es interesante hacer notar que el presupuesto total del 
Negociado en el año 1959-60 fue de $ 235.000,000, de los cuales el 25 por 
ciento se dedicó a la agricultura. En estas cifras están incluidas el 20 
por ciento de las primas que pagan los patronos por seguros contra acci-
dentes de trabajo. 

Del informe correspondiente a esta isla se podrá observar que cons-
tituye realmente un modelo digno de ser, si no imitado, tomado en cuenta 
para la formulación de cualquier plan de prevención de accidentes. 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 

Las características de la organización federal de los Estados Unidos 
de Norteamérica hace difícil encarar un estudio detallado del panorama de 
la prevención de accidentes en la agricultura. Sin embargo, el panorama 
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es serio si se tiene en cuenta que la tasa de muertes en las tareas rurales 
en el año de 1959 fue de 55.3 por cien mil con una tasa de 51.6 para acci-
dentes fatales de toda la población, siendo superada únicamente por la 
minería con 100 y la construcción con 77/00,000. La población ocupada 
de estas tareas era de 21.172,000 de los cuales se estimaba que alrededor de 
730,000 asalariados eran menores de 18 años. 

Siete Estados poseen legislación especial para las tareas rurales. Otros 
nueve Estados tienen disposiciones especiales para los que manejan ciertos 
implementos autopropulsados y una ley federal provee de obligaciones 
para vehículos encargados del transporte de los trabajadores migratorios, 
a condición que la distancia a transportar sea mayor de 75 millas y/o si 
durante el viaje se transponen líneas fronterizas entre Estados o interna-
cionales. 

La prevención de accidentes se encuentra a cargo de organizaciones 
de distinto tipo, algunas oficiales, otras particulares. Nos referiremos a con-
tinuación a aquellas que tienen un amplio plan en este aspecto. 

DEPARTAMENTO DE AGRICULTURA: posee distintos servicios para acti-
vidades específicas El servicio de bosques está encargado de la prevención 
de los incendios en bosques, reservas naturales, etc. Es mundialmente 
conocido su "Smokey the Bear" y participa en la formación de bomberos, 
auxiliares, vigías, etc., por sí o en colaboración con instituciones oficiales 
o particulares. El servicio de conservación del suelo es responsable de la 
custodia de las vidas de los trabajadores rurales en inundaciones, progra-
mas de conservación y mejoras en cursos de agua, etc. La administración 
de electrificación rural se ocupa de los riesgos inherentes al uso de la elec-
tricidad, en lineas de alta tensión y aparatos eléctricos en el hogar. El pro-
grama educacional de todos estos servicios se basa fundamentalmente en 
la educación y en el concepto de auto-prevención. La educación se hace 
fundamentalmente a nivel de la juventud, teniendo en cuenta que hay 
mayor cantidad de accidentes en el grupo de menores de 20 años que en 
el grupo comprendido entre los 20 y 50 años de edad Es fundamental la 
colaboración prestada por el club de las 4 H que agrupa a los menores 
de edad. 

NATIONAL SAFETY COUNCIL: desarrolla el siguiente programa: 

1.—Da asistencia técnica a 45 comités estaduales de seguridad en 
chacras. 

2.—Organiza nuevos de estos comités. 
3.—Prepara y publica folletos de seguridad. 
4.—Establece sistemas de denuncias de accidentes. 
5.—Planea y dirige la Anual National Farm Safety Week. 
6.—Promueve normas de seguridad. 
7.—Coopera con más de 200 organizaciones en la promoción de segu-

ridad agrícola. 
8.--Orgonfra las sesiones para adultos y jóvenes del National Safety 

Congress. 
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9.—Conduce las campañas del Future Farms of America en coopera-
ción con el Farm Equipment Instante. 

10.—Patrocina la conferencia de investigación en seguridad rural, etc. 

Es de hacer notar que anualmente más de 100,000 trabajadores rura-
les, voluntarios, junto a dirigentes del club de las 4 II colaboran con más 
de . 2.000,000 de familias rurales en la divulgación y adopción de normas de 
seguridad. El club mencionado trabaja con cerca de 1.000,000 de jóvenes 
de ambos sexos, anualmente, en la adopción de hábitos de seguridad, 
teniendo en cuenta que en un futuro ellos serán los beneficiarios de esas 
prácticas. Por eso, si bien hacíamos referencia al comienzo de la alta 
cantidad de muertes por accidentes, podemos afirmar que estas campañas 
rinden sus beneficios si tomamos en cuenta que en 12 años, de 1947 a 
1959, la tasa se redujo del 67 al 55 que mencionáramos y que en ese último 
año se salvaron 7,800 vidas en relación al primero. 

REPUBLICA DOMINICANA 

La principal actividad reside en la producción de caña de azúcar con 
16 ingenios que elaboran más de 1.000,000 de toneladas En el año 
1959 se produjeron 6,306 accidentes de trabajo en esta actividad de los 
13,439 de la totalidad de procesos industriales. 

La prevención de accidentes es realizada por la Dirección General de 
Higiene y Seguridad Industrial y Negociado del Trabajo dependiente de la 
Secretaría de Estado de Trabajo e Industria, figurando sus normas básicas 
en un Reglamento de Higiene y Seguridad 

PANAMA 

En la República de Panamá las condiciones de prevención de riesgos 
en la agricultura están dadas por las compañías de seguros en las cuales 
subrogan los patronos las obligaciones legales emergentes de los riesgos de 
accidentes de trabajo y enfermedades profesionales. El Código de Tra-
bajo autoriza a la Caja de Seguro Social a prestar también cobertura de 
dichos riesgos, pero en la práctica ello no sucede. Esporádicamente la Ins-
pección General de Trabajo realiza inspecciones técnicas, pero ellas son 
muy aisladas. 

COSTA RICA 

Los tipos primordiales de cultivo que se desarrollan en este país son 
los relacionados con el café, cacao y bananas. La prevención de accidentes 
se basa en normas generales dictadas por el Consejo de Seguridad e Hi-
giene en el Trabajo y el Instituto Nacional de Seguros, ambas entidades 
oficiales y con supervisión sobre todo el territorio federal. La excepción 
de estas reglas generales lo constituye el Decreto Ejecutivo del 1? de oc-
tubre de 1957 sobre uso obligatorio de equipos de protección personal 
en los casos de tareas donde se utilicen substancias tóxicas. La preven- 
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ción se realiza en base a reuniones, publicación de carteles y distribución 
de implementos de protección personal. 	 el 

CANADA 
so 

Hasta el año 1959 los riesgos agrícolas se guiaban por normas gene- 
ta 

rales emergentes de distintas leyes en vigencia. Sin embargo, en marzo 	
so 
es 

de 1960 ha comenzado una campaña planificada y tendiente exclusiva-
mente a encargarse de este problema. Sobre las bases de Consejos Con- Pr 

dales de Seguridad Agrícola (Country Farm Safety Council) formados por 
representantes locales de los interesados, se ha formado el Consejo Provin- 
cial de Seguridad Agraria (Provincial Farm Safety Council). Sus funciones 	 Pr 

son la promoción de programas de educación, prevención de accidentes, 	 tr 

recopilación de estadísticas, etc. Por tratarse de un programa recién co 	 de - 
el 
ca 

REPUBLICA DE CHILE 	 a 

	

Por sus características geográficas la agricultura en Chile comprende 	 sc 
una amplia gama de explotaciones realizadas a través de 51,082 unidades 

	

funcionales. Asimismo los 4,000 kilómetros de costa han proveído de con- 	 cc 

	

diciones ideales para la explotación pesquera, la que sin embargo, recién 	 si 

	

comienza a desarrollarse. Las tareas rurales ocupaban al año de 1955, 	 pi  

	

644,240 personas de las cuales 133,656 eran mujeres y 28,665 menores de 	 el 

	

15 años. El 50 por ciento de este personal eran propietarios de la tierra 	 a 

	

que trabajaban y un 30 por ciento asalariados en relación de dependencia, 	 ci  
existiendo asimismo un 16 por ciento de arrendatarios y medieros. 

La mecanización no alcanzó un desarrollo tan intenso como lo com- 

	

prueba el hecho que en el período que comentamos, sólo había 14,177 	 a 

tractores, 192,881 arados y no llegaban a 20,000 el resto de máquinas 
agrícola-ganaderas, existiendo en cambio 533,061 caballos y 2.511,576 ca- 
bezas bovinas. La cantidad de accidentes de trabajo en la agricultura 
en el año 1958 fue de 17,828 incluyendo los "in itinere". Las reglamenta- 

	

ciones sobre seguridad se encuentran prescritas por el Código del Trabajo 	 gi  

	

y los organismos encargados de la prevención son el Servicio Nacional de 	 E 

	

Salud a nivel oficial y el Consejo Nacional de Seguridad, la Sociedad Na- 	 a 
cional de Agricultura, el Servicio Nacional de Salud y las Empresas de 
Seguros. 

REPUBLICA ARGENTINA 

La dilatada extensión del territorio argentino que abarca desde los 
alrededores del trópico de Capricornio hasta el Continente Antártico, la 
hace propicia para que en su suelo se desarrollen las más variadas clases 
de explotaciones agrícolas. Es así que se alternan las explotaciones de 
bosques en el Norte al lado de las mesetas casi desérticas de la Patagonia, 
la Pampa feraz del centro junto a la vitivinicultura de los Andes. Al igual 
que el resto de las naciones hermanas de América la mecanización no ha 
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alcanzado en este tipo de actividades un desarrollo en consonancia con 
el ímpetu creador de otro tipo de actividades. 

Es así como se observa que los 100,000 tractores calculados en uso 
son una selecta minoría en relación a la común tracción animal para las 
tareas rurales. No existen datos fehacientes acerca de la cantidad del per-
sonal ocupado en este tipo de tareas como de unidades rurales, pero no se 
está muy lejos de la verdad si se afirma que un 60 por ciento de ellos son 
propietarios, arrendatarios o medieros. 

La legislación en vigencia protege ampliamente al trabajador rural. 
La ley 9,688 sobre indemnización de accidentes de trabajo y enfermedades 
protege tanto al trabajador industrial, para el coal fue creada, como al 
trabajador rural para el cual le fue extendida su protección. El Estatuto 
del Peón fija condiciones mínimas dignas para el asalariado que labora en 
el campo. Leyes provinciales exigen protección efectiva para una gran 
cantidad de personas que contribuyen con su trabajo diario y continuado 
a la grandeza de su país. Sin embargo, con leyes tan beneficiosas, en la 
práctica muy poco es lo que se observa en su cumplimiento. Las causas 
son varias. Una lo constituye el hecho de la relación de dependencia que 
hemos citado. Otra, lo es la característica psicológica del hombre de 
campo argentino que lo hace reacio al cumplimiento de cualquier dispo-
sición legal, la que trata de no cumplir o cumplir lo menos posible. Otra 
podría ser el grado de cultura de la población rural que no pasa de una 
elemental escolaridad a nivel básico. Muchas más podrían ser las causas 
a enunciar. Sin embargo, el hecho del no cumplimiento de las disposi-
ciones legales no implica orfandad en este aspecto. El hombre de campo 
está ampliamente protegido en virtud de un sentido paternalista del em-
presario rural que otorga más que lo que la ley obliga, pero sin cumplir 
con ella. 

Si bien existen instituciones oficiales que se encargan de la vigilancia 
de los posibles riesgos, en la práctica ello no se cumple o se cumple poco. 
Las instituciones privadas son fundamentalmente de carácter empleador 
tales como las Confederaciones Rurales Argentinas, Sociedad Rural Ar-
gentina, o las similares a éstas, locales y las sindicales o las cooperativas. 
Estas entidades privadas ejercen una prédica constante en lo referente 
a la formación del personal rural y es únicamente por estas vías que de 
lograrse algún éxito, ello se obtendrá. 
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